
Visión global

En el octavo y último capítulo, el Pontífice se ocupa de “Las religiones al servicio 
de la fraternidad en el mundo” y reitera que la violencia no encuentra fundamento 
en las convicciones religiosas, sino en sus deformaciones. Actos tan “execrables” 
como los actos terroristas, por lo tanto, no se deben a la religión, sino a interpre-
taciones erróneas de los textos religiosos, así como a políticas de hambre, pobre-
za, injusticia, opresión. El terrorismo no debe ser sostenido ni con dinero ni con 
armas, ni con la cobertura de los medios de comunicación, porque es un crimen 
internacional contra la seguridad y la paz mundial y como tal debe ser condenado 
(282-283). 

Al mismo tiempo, el Papa subraya que es posible un camino de paz entre las reli-
giones y que, por lo tanto, es necesario garantizar la libertad religiosa, un derecho 
humano fundamental para todos los creyentes (279). En particular, la Encíclica 
hace una reflexión sobre el papel de la Iglesia: no relega su misión a la esfera pri-
vada – afirma –, no está al margen de la sociedad y, aunque no hace política, sin 
embargo, no renuncia a la dimensión política de la existencia. La atención al bien 
común y la preocupación por el desarrollo humano integral, de hecho, conciernen 
a la humanidad y todo lo que es humano concierne a la Iglesia, según los princi-
pios del Evangelio (276-278). 

Por último, recordando a los líderes religiosos su papel de “auténticos media-
dores” que se dedican a construir la paz, Francisco cita el “Documento sobre la 
fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia común”, firmado por él 
mismo el 4 de febrero de 2019 en Abu Dabi, junto con el Gran Imán de Al-Azhar, 
Ahmad Al-Tayyeb: de este hito del diálogo interreligioso, el Pontífice recoge el lla-
mamiento para que, en nombre de la fraternidad humana, se adopte el diálogo 
como camino, la colaboración común como conducta y el conocimiento mutuo 
como método y criterio (285).

Visión esquemática

Las distintas religiones, a partir de la valoración de cada persona humana como 
criatura llamada a ser hijo o hija de Dios, ofrecen un aporte valioso para la construc-
ción de la fraternidad y para la defensa de la justicia en la sociedad.

EL FUNDAMENTO ÚLTIMO (272-276). Los creyentes pensamos que, sin una 
apertura al Padre de todos, no habrá razones sólidas y estables para el llamado 
a la fraternidad. Si no se reconoce la verdad trascendente, triunfa la fuerza del 
poder, y cada uno tiende a utilizar hasta el extremo los medios de que dispone 
para imponer su propio interés o la propia opinión, sin respetar los derechos de 
los demás. Hacer presente a Dios es un bien para nuestras sociedades. Cuando, en 
nombre de una ideología, se quiere expulsar a Dios de la sociedad, se acaba por ado-
rar ídolos, y enseguida el hombre se pierde, su dignidad es pisoteada, sus derechos 
violados. entre las causas más importantes de la crisis del mundo moderno están 
una conciencia humana anestesiada y un alejamiento de los valores religiosos, 
además del predominio del individualismo y de las filosofías materialistas que 
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divinizan al hombre y ponen los valores mundanos 
y materiales en el lugar de los principios supremos y 
trascendentes. si bien la Iglesia respeta la autonomía 
de la política, no relega su propia misión al ámbito de
lo privado. Al contrario, no «puede ni debe quedarse 
al margen» en la construcción de un mundo mejor ni 
dejar de despertar las fuerzas espirituales que fecun-
den toda la vida en sociedad.

La identidad cristiana (277-280). La Iglesia valora la 
acción de Dios en las demás religiones, y «no rechaza 
nada de lo que en estas religiones hay de santo y ver-
dadero. Para nosotros, ese manantial de dignidad
humana y de fraternidad está en el Evangelio de Je-
sucristo. De él surge «para el pensamiento cristiano 
y para la acción de la Iglesia el primado que se da a 
la relación, al encuentro con el misterio sagrado del 
otro, a la comunión universal con la humanidad en-
tera como vocación de todos. La iglesia está llamada a 
encarnarse en todos los rincones, y está presente du-
rante siglos en cada lugar de la tierra —eso signifi ca
“católica”. Hay un derecho humano fundamental que
no debe ser olvidado en el camino de la fraternidad y 
de la paz; el de la libertad religiosa para los creyentes 
de todas las religiones. Pedimos a Dios que afi ance la 
unidad dentro de la Iglesia, unidad que se enrique-
ce con diferencias que se reconcilian por la acción del 
Espíritu Santo. 

RELIGIÓN Y VIOLENCIA (281-284). Entre las religio-
nes es posible un camino de paz. El punto de partida 
debe ser la mirada de Dios. Porque «Dios no mira con 
los ojos, Dios mira con el corazón. Los creyentes ne-
cesitamos encontrar espacios para conversar y para 
actuar juntos por el bien común y la promoción de los 
más pobres. La verdad es que la violencia no encuen-
tra fundamento en las convicciones religiosas funda-
mentales sino en sus deformaciones. El culto a Dios 
sincero y humilde «no lleva a la discriminación, al 
odio y la violencia, sino al respeto de la sacralidad 
de la vida, al respeto de la dignidad y la libertad de 
los demás, y al compromiso amoroso por todos». En 
realidad «el que no ama no conoce a Dios, porque Dios 
es amor» (1 Jn 4,8). El mandamiento de la paz está 
inscrito en lo profundo de las tradiciones religio-
sas que representamos. […] Los líderes religiosos 
estamos llamados a ser auténticos “dialogantes”, 
a trabajar en la construcción de la paz no como inter-
mediarios, sino como auténticos mediadores.

LLAMAMIENTO (285).  Las religiones no incitan 
nunca a la guerra y no instan a sentimientos de 
odio, hostilidad, extremismo, ni invitan a la violencia 
o al derramamiento de sangre. Estas desgracias son 
fruto de la desviación de las enseñanzas religiosas, 

del uso político de las religiones y también de las in-
terpretaciones de grupos religiosos que han abusado.

Visión calasancia

En la época en que vivió Calasanz no había posibili-
dad de diálogo entre religiones; al contrario, el con-
fl icto era abierto entre cristianos católicos y protes-
tantes. En este contexto, el santo se ubica claramente 
del lado de los católicos como en el caso de la guerra 
de la amenaza de los suecos contra los católicos ale-
manes: “Recemos más en particular por el éxito de 
la empresa de los católicos en Alemania porque hoy 
día la fe es tan escasa y los hombres de tan poca bon-
dad que muchísimos desean más la victoria del Sueco 
con sus herejes que la del Emperador y los Católicos, 
y, aún más, querrían que el Sueco viniera a Italia, lo 
que no permitirá el Señor. De todas formas, veremos 
cómo se resuelven las cosas en Alemania. Yo espero 
que cambiarán los papeles y no conseguirán su inten-
to los malvados que desean la propagación de los he-
rejes. (Al P. Alacchi, Venecia, 1817-1632).

Los protestantes son herejes y malvados porque han 
sembrado la división en la Iglesia. Por eso, pide a los 
alumnos orar por la conversión de los herejes y la ex-
tirpación de las herejías para que la Iglesia vuelva a 
su unidad con el Papa a la cabeza. Las Escuelas Pías 
están al servicio de la causa católica. 

Junto a la división interna de los cristianos, los turcos 
amenazaban con invadir Europa e imponer el Islam. 
En este aspecto, Calasanz desea que no avancen sobre 
territorios cristianos: “Salude de mi parte al P. Gaspar, 
y dígale que las grandes oraciones impetran de Dios 
grandes gracias, y no cese jamás de pedir por la vic-
toria de los católicos contra los turcos y contra los in-
fi eles y heréticos, que para mí las buenas noticias en 
esta materia me son de gran consuelo” (Al P. Castilla, 
Frascati, 89-1621).

La mente amplia y el corazón abierto de Calasanz le 
llevó a admitir en Roma —en tiempos de la Refor-
ma— alumnos judíos, comprometiéndose a respetar 
su fe sin hacer proselitismo; y en la Alemania lutera-
na, a chicos protestantes, sin la más mínima presión 
por convertirlos.

A la luz del evangelio (Marcos 3, 7-12)

Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del 
mar, y lo siguió mucha gente de Galilea.
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Al enterarse de lo que hacía, también fue a su en-
cuentro una gran multitud de Judea, de Jerusa-
lén, de Idumea, de la Transjordania y de la región 
de Tiro y Sidón.

Entonces mandó a sus discípulos que le prepara-
ran una barca, para que la muchedumbre no lo 
apretujara. Porque, como curaba a muchos, todos 
los que padecían algún mal se arrojaban sobre él 
para tocarlo.

Y los espíritus impuros, apenas lo veían, se tira-
ban a sus pies, gritando: “¡Tú eres el Hijo de Dios!”.

Pero Jesús les ordenaba terminantemente que no 
lo pusieran de manifi esto.

Un texto signifi cativo en el que Jesús acoge a gente de 
varias nacionalidades, incluso de varias tradiciones 
religiosas. 

PROPUESTA DE DIÁLOGO.

El fundamento último de la fraternidad

Los creyentes pensamos que, sin una apertura 
al Padre de todos, no habrá razones sólidas y es-
tables para el llamado a la fraternidad. Estamos 
convencidos de que «sólo con esta conciencia 
de hijos que no son huérfanos podemos vivir 
en paz entre nosotros». Porque «la razón, por sí 
sola, es capaz de aceptar la igualdad entre los
hombres y de establecer una convivencia cívica 
entre ellos, pero no consigue fundar la herman-
dad» (nº 272).

En esta línea, quiero recordar un texto memora-
ble: «Si no existe una verdad trascendente, con 
cuya obediencia el hombre conquista su plena 
identidad, tampoco existe ningún principio se-
guro que garantice relaciones justas entre los 
hombres: los intereses de clase, grupo o nación, 
los contraponen inevitablemente unos a otros. Si 
no se reconoce la verdad trascendente, triunfa 
la fuerza del poder, y cada uno tiende a utilizar 
hasta el extremo los medios de que dispone para 
imponer su propio interés o la propia opinión,

sin respetar los derechos de los demás. [...] La 
raíz del totalitarismo moderno hay que verla, 
por tanto, en la negación de la dignidad tras-
cendente de la persona humana, imagen visible 
de Dios invisible y, precisamente por esto, suje-
to natural de derechos que nadie puede violar: 
ni el individuo, el grupo, la clase social, ni la 
nación o el Estado. No puede hacerlo tampoco 
la mayoría de un cuerpo social, poniéndose en 
contra de la minoría» (nº 273)

Iglesia y vida política. Hogar de hogares.

Por estas razones, si bien la Iglesia respeta la au-
tonomía de la política, no relega su propia misión 
al ámbito de lo privado. Al contrario, no «puede 
ni debe quedarse al margen» en la construcción 
de un mundo mejor ni dejar de «despertar las 
fuerzas espirituales» que fecunden toda la vida 
en sociedad. Es verdad que los ministros religio-
sos no deben hacer política partidaria, propia de 
los laicos, pero ni siquiera ellos pueden renunciar 
a la dimensión política de la existencia que im-
plica una constante atención al bien común y la 
preocupación por el desarrollo humano integral. 
La Iglesia «tiene un papel público que no se ago-
ta en sus actividades de asistencia y educación» 
sino que procura «la promoción del hombre y 
la fraternidad universal». No pretende disputar 
poderes terrenos, sino ofrecerse como «un hogar 
entre los hogares —esto es la Iglesia—, abierto 
[…] para testimoniar al mundo actual la fe, la es-
peranza y el amor al Señor y a aquellos que Él ama 
con predilección. Una casa de puertas abiertas. 
La Iglesia es una casa con las puertas abiertas, 
porque es madre”. Y como María, la Madre de 
Jesús, «queremos ser una Iglesia que sirve, que 
sale de casa, que sale de sus templos, que sale de 
sus sacristías, para acompañar la vida, sostener
la esperanza, ser signo de unidad […] para tender 
puentes, romper muros, sembrar reconciliación» 
(nº 276)
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